
 

 

 

 

 

 

 

 

 
(Versión al castellano de Vicent Blat desde “Order No.268. By the Chairman of the Revolutionary War 

Council of the Republic to the Red Army and the Red Navy, December 11, 1921, No.268, Moscow”, en 

León Trotsky, Materials and Documents on the History of the Red Army, The Military Writings and 

Speeches of Leon Trotsky How the Revolution Armed, Volume IV: The Years 1921-23, en formato pdf sin 

numeración; también para las notas. Trotsky Internet Archive (descargado el 1 de abril de 2024). 11 de 

diciembre de 1921, número 268, Moscú.) 

 

 

En Extremo Oriente, las tropas del general Kappel han iniciado operaciones contra 

la República de Extremo Oriente, estrechamente vinculada a EEUU1. Las unidades de 

Kappel son los restos del antiguo ejército de Kolchak. Hoy los kappelistas están al 

servicio del gobierno japonés, que se ha apoderado depredadoramente de la zona costera 

del Extremo Oriente y no quiere soltarla. 

En su lucha contra la república soviética, los depredadores del mundo aluden a 

menudo al hecho de que Rusia no tiene un gobierno “democrático”, elegido sobre la base 

del llamado sufragio universal. Pero la República del Extremo Oriente no es una república 

de sóviets, es una democracia. Su gobierno está organizado según los principios del 

sufragio universal. En la República del Extremo Oriente no se ha abolido la propiedad 

privada. Las masas trabajadoras de esta república conocen las ventajas del orden soviético 

y desean la unificación completa con el conjunto de la federación soviética. Pero, 

precisamente para no dar a los japoneses y a otros depredadores una excusa para el ataque, 

toleran en su país tanto la propiedad privada como la “república democrática” que está 

estrechamente ligada a ella. Sin embargo, esto tampoco les ayuda. Contra la república 

democrática, los imperialistas hacen avanzar a las fuerzas monárquicas de las Centurias 

Negras, que han organizado un golpe de estado con la ayuda del dinero y armas japonesas. 

En Extremo Oriente vemos el mismo panorama que en occidente. Por un lado, las 

masas trabajadoras de nuestro país, para obtener tranquilidad y paz, están haciendo 

concesiones muy grandes, llegando incluso a reconocer las deudas zaristas, y al mismo 

tiempo están reduciendo el Ejército Rojo a un tercio de su tamaño anterior. Por otra parte, 

no cesan los ataques armados contra nosotros. Con la ayuda de oro y armas procedentes 

de Francia, Japón y otras fuentes, la inviolabilidad de nuestro territorio y el desarrollo de 

nuestra economía se ven incesantemente perturbados por pérfidos golpes asestados desde 

el otro lado de las fronteras polacas, rumanas y finlandesas y desde las costas del Océano 

Pacífico. Bajo los discursos hipócritas de los diplomáticos capitalistas en Washington 

sobre el tema del desarme, se multiplican los signos alarmantes. 

                                                 
1 Sobre la situación general en la región marítima, véase más arriba, nota 38. La ofensiva de los kappelitas 

se organizó con todo el apoyo de Japón, que estableció un “estado tapón marítimo” en forma de gobierno 

de Merkulov. A finales de noviembre de 1921, las bandas kappelitas, apoyadas por carros blindados y 

artillería japoneses, atacaron a lo largo del ferrocarril Usuri y, haciendo retroceder a las escasas unidades 

del ejército revolucionario popular del ERP, ocuparon Jabárovsk el 22 de diciembre. A lo largo de enero de 

1922 se libró una tenaz lucha por las posiciones fortificadas del río In. Después de capturarlas, las unidades 

del Ejército Revolucionario Popular pasaron a la ofensiva, y el 14 de febrero Jabárovsk estaba de nuevo en 

manos de las unidades rojas. 
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La conclusión es clara. Si queremos mantener nuestra independencia, no nos basta 

con ser obedientes, tenemos que ser fuertes. Para el Ejército Rojo sólo hay una respuesta 

a los recientes acontecimientos: redoblar nuestros esfuerzos en la esfera de la instrucción 

y cerrar nuestras filas. La industria bélica y el país en su conjunto no tardarán en acudir 

en ayuda de nuestro ejército. 

¡Alerta, combatiente rojo de Rusia! 

¡En guardia, combatiente de Siberia! 
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